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Presentación

El Congreso Internacional de Derecho del Trabajo y la Seguridad Social
que ha organizado la Sala de Casación Social del Tribunal Supremo de
Justicia, cuenta con notables exponentes de Alemania, Argentina, Bra-
sil, Cuba, España, Italia, Uruguay y Venezuela. Los temas serán trata-
dos por los juristas, lo cual constituirá un magnífico aporte para el
ordenamiento jurídico venezolano y sus conclusiones servirán de re-
flexión, lo que sin duda, enriquecerá las propuestas de soluciones en
materia de Seguridad Social y ayudará a que el Estado, por intermedio
de los ministerios relacionados con la Seguridad Social, encuentren ele-
mentos de apoyo para impulsar el movimiento de Seguridad Social que
nos ocupa. De este modo, la Asamblea Nacional hallará elementos de
juicio para elaborar la legislación sobre la materia.

Por su parte, los empleadores podrán adaptar sus políticas empresaria-
les al nuevo sistema de Seguridad Social y a los conceptos que aquí se
expongan, para prevenir las enfermedades ocupacionales y los acciden-
tes que con frecuencia ocurren en los centros de trabajo; los trabajado-
res organizados en sindicatos ejercerán la misión de vigilar y controlar
el cumplimiento de la normativa existente, dirigida a proteger la salud
del trabajador y a combatir las condiciones inseguras de aquellos cen-
tros de trabajo creadores de riesgos profesionales que afectan la vida
del trabajador. En este sentido, los jueces y juezas tendrán el deber de
estudiar en profundidad el contenido de las diversas ponencias para la
mejor interpretación y aplicación de su trabajo diario.
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3. ¿Qué pasa que las RT y sus mecanismo cubren a cada vez
menos gente? -déficit y exclusión-.

4. ¿Cómo encarar los déficits de las RT: por las políticas pú-
blicas y por el papel de los actores laborales?

INTRODUCCIÓN

Con este título se abarcan dos grandes problemas, en primer lugar las
transformaciones ocurridas y en curso, en el funcionamiento de las Re-
laciones de Trabajo -RT -, e inmediatamente los desafíos que ello plan-
tea a los administradores de justicia.

El abordaje nos exige en primer lugar una referencia al funcionamiento
de las RT, destacando en su descripción el papel que en ellas juega la
justicia laboral. Inmediatamente se abordan los rasgos más salientes de
su funcionamiento. Se reconocen las RT como una configuración, que
la determinan los intereses y fuerzas de los actores, un marco institucio-
nal que es entendido como variable derivada, que da lineamientos para
el desenvolvimiento de mecanismos y procesos con los cuales los acto-
res se desenvuelven en sus diferentes relaciones.

Todo lo anterior es visto en un contexto dado, cuya preeminencia se ha
desplazado en el acontecer venezolano a una mayor visibilidad de los
factores nacionales, ya que se venía observando la preeminencia d.e
condicionantes externos que ligados con los factores nacionales, contn-
buyeron a explosionar situaciones de comportamiento político y de mo-
vimientos sociales, que se mantuvieron en una cierta estabilidad en un
considerable período de la historia reciente.

Entre las transformaciones importantes ocurridas en los últimos años en
Venezuela, en lo referente al funcionamiento de los mecanismos vincula-
dos con las Relaciones de Trabajo, se tienen los procedimientos laborales
que se siguen en la justicia laboral. Su proponentes y propulsores, Sala
Social del TSJ, han estado vigilantes en su implementación, y en ~tneas
generales muestran indicadores convincentes de los cambios ocurrIdos.

No obstante lo afirmado, desde las Relaciones de Trabajo nos plante~-
mos unas inquietudes, las que se pretenden desarrollar en un escenartO
como el convocado por este evento, cuyo predominio es de los aboga-
dos y particularmente de los jueces del trabajo. El carácter de lo.s pla~~
teamientos a formular no forma parte del modus operandi de I
administración de la justicia laboral. Pero se parte de una visión globa ,
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9ue percibe a la justicia laboral como un componente de un conjunto de
InstJtuclOne~ que existen por el hecho indiscutible, que en la sociedad
hay la neces~dad d~l trab.aJ.o; como fenómeno socio-político y eConómi-
co qu~ permite la dlspOl1JbllJdad de bienes y servicios para satisfacer las
necesidades de los colectivos sociales.

Visto lo anterior, el.punto de Parti?a del razonamiento que formulamos provie-
ne d.ela pre?cupaclO~ P~r ~Itrabajo humano, por su ejercicio, por la calidad de
su eJecuto~Ja, por lajusticia y equidad en la relación de los actores fundamen-
tales ~apltal y trabajo-. En esta relación la academia, los profesionales, los
estu~I.OSOS,los actores o P~~e~ sociales, han invertido torrentes de energía
an~htlca. Este cuerpo d~ a~al~sls conforma los estudios del trabajo, en donde
se msertan, entre ot~as dlsclplmas, tanto los estudios del Derecho del Trabajo,
como de las Rela~lOnes de Trabajo. De sus resultados se derivan algunos
problemas que estan presentes en nuestra sociedad. En el contenido del docu-
~ento, se afirm~ Iaexistencia de un déficit en el compromiso que unas Rela-
ciones de Trabajo tienen con la sociedad en donde opera.

1. FUNCIONAMIENTO DE LAS RELACIONES DE
TRABAJO Y LA UBICACIÓN DE JUSTICIA LABORAL

Dado que el eje del funcionamiento de las RT descansa en las relaciones
entre. los actores, por .un I.ado los directos, así se identifican a quienes
conviven en las organrzacroneg productivas, es decir, los representantes
de los emplea?ores por un lado, y los trabajadores con sus correspondien-
tes organ.lzaclOnes, y que a ellos se agregan las diversas agencias públi-
~as. relacionadas con el mundo del trabajo, que conforman los actores
I~dlrectos. Pero la esencia descansa en las relaciones directas, las coti-
dianas que practican los empleadores y la fuerza de trabajo.

Dada la necesidad de ~u.mplir con I.oslímites de un documento que atien-
~e a "" foc? problemático determinado, algunas explicaciones sobre el
unc.lOnamlent? d~ las RT se omiten y tan sólo se remite a algunas refe-
rencias que se Indican en un anexo bibliográfico complementario.1 Pero

J ~oma~do en consideración el auditó~i~m de este 11ICongreso. cuya composición procede
~o dO~I.nantemente de la formación jurídica, y por tanto, consciente de que en los programas de
rmacion ~n el pre grado y en los postgrados brindados a los interesados en el Derecho Laboral,

poca atención ha recibido tradicionalmente el campo que es central en este análisis, como es el
de las R:el~clonesde Trabajo o Relaciones Industriales, es por ello que se ha incluido un apéndice
~n la blbliogra~a que. aporta una extensa lista de materiales con los cuales profundizar este
ampo de estudios, privilegiando en el mismo la literatura producida en nuestra región.
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lo que sí es imprescindible, es dejar claramente entendido que la Justicia
Laboral es un mecanismo al cual apelan las partes, cuando no han teni,
do éxito en el abordaje directo de determinadas situaciones, que del
trato directo, ya sea a través de los mecanismos que derivan y han sido
creados por las regulaciones de carácter general, como aquellos parti-
culares que las partes han diseñado para sus propias necesidades, ago-
tados éstos entonces, pasan a llevar su controversia al exterior de sus
espacios productivos. Vale recordar que los mecanismos establecidos
para recurrir extra productivamente, señalan para muchos casos la re-
currencia a la Administración del Trabajo en primer lugar.

Se reconoce que en las RT, quienes dirigen y quienes son dirigidos, no
tienen intereses convergentes en todos los aspectos que les vinculan,
tanto existen los intereses convergentes como los divergentes. La co-
existencia de ambos hace la cotidianidad.

Como ha sido estudiado en la literatura económica, el enfoque que se
sustenta en los clásicos de la economía, manifestaron desde un primer
momento, que la racionalidad de los agentes explicaba su comporta-
miento. Pero desde hace ya largo tiempo, desde el lado del trabajo se
descubrió que era necesario organizarse colectivamente, para cerrar en
alguna medida la desigual brecha que se deriva de la asimétrica capaci-
dad y poder que se observa en la relación capital y trabajo." Esta des-
igualdad se observa igualmente entre los administradores de los bienes
públicos, sean organismos de la administración central, descentralizada
o empresas estatales, y quienes en ellos prestan sus servicios. De aquí
que la necesidad de la organización colectiva, y la adquisición o con-
quista del status de actores por parte de los trabajadores presenta en
este sentido, una importancia similar en el ámbito público como privado.

En los medios de los abogados y los jueces, puede predominar la tesis
que el eje de las Relaciones de Trabajo descansa en sus instituciones
judiciales. Una visión global desde las RT induce a ver con mayor
atención una dimensión más general. Primero porque los actores con-
viven en los espacios productivos a los fines de que se produzca el
hecho productivo por la vía del trabajo humano. Cada actor tiene tanto

2 Este descubrimiento fue alcanzado tanto por el lado del marxismo, a partir del propio
Carlos Marx, como por el lado de los institucionalistas, tal es el caso John R. Commons
(1862-1945).
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sus objetivos propios, como también los objetivos comunes, que se han
identificado como convergentes. Ya se indicó, si no hay lugar para el
consenso dentro de los esquemas propios de los actores, a primera
mano está la Administración del Trabajo, y luego, en caso de resolu-
ción del problema, según la naturaleza del fenómeno que llevó a recu-
rrir a ésta, las partes cierran ese capítulo y continúan su relación.
Pero con la Justicia Laboral, ocurre que ella es recurrida más fre-
cuentemente por los trabajadores cuando ya han llegado a una situa-
ción de rompimiento, la que posiblemente se exacerbe en el mismo
juicio. Se trata ya de una relación fracturada, pero cuya expectativa
de quién reclama es obtener una reparación. Queda lo decidido en la
Justicia Laboral como la decisión de un problema particular del recla-
mante y el reclamado, pero la decisión va a integrar con sus concep-
tos, teorías y procedimientos el acervo del cual se nutre la
administración de los entes de los actores, digamos las empresas y los
organismos representativos de los trabajadores, y por supuesto la Ad-
ministración del Trabajo -lajurisprudencia-.

RELACIONES DE TRABAJO: EL COMPROMISO DE
INCLUIR Y DE INTEGRAR

Con este subtítulo se plantea positivamente que las RT surgen y se esta-
blecen en las sociedades con el propósito de integrar, de cubrir con sus
conceptos, instituciones y mecanismos la relación de los actores, en otras
palabras de incluir. Por un lado los empleadores necesitan reglas defini-
das y una convivencia adecuada, funcional para el proceso productivo,
que es una razón de ser de las empresas y organizaciones en general. La
aspiración de los jóvenes es ingresar a un trabajo, que provea las condi-
ciones para el desarrollo personal, profesional, y el sustento necesario
para un mínimo de bienestar. Se dice fácil todo esto, pero aquí está el
dilema central. Quienes dirigen la sociedad tienen la obligación de propi-
ciar las condiciones para que esta premisa sea una realidad. Entonces, la
primera condición para que el fenómeno de las RT ocurra es que haya
trabajo. Pero no todo tipo de trabajo, ya que desde hace siglos, ha existido
el trabajo esclavo, y con el desarrollo social eso ha quedado en el pasado,
pero persisten nichos de trabajo forzado, que no está muy lejos de aquél.
Sin embargo, más extendido se tiene el fenómeno de los trabajos precari-
zados y de la gente que no tiene trabajo, o que no lo tiene establemente,
para poder llevar una vida digna (BID, 2004).
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La reflexión lleva a llamar la atención que la justicia laboral formal l
que ocurre en los mecanismos judiciales que derivan de la Ley Or~á~
nica de Procedimientos Laborales, ha de funcionar en un context
social y económico, cuyas características están dominadas por un~
situación de acrecentada exclusión que en nuestro país, lleva ya largo
camino andado (Camargo, José M. y Egger Philippe, 1997). De los
tiempos en que la economía venezolana era un referente latinoameri_
cano por sus tasas de crecimiento, por la estabilidad y fortaleza de su
moneda, y de su economía en general, a los tiempos que vinieron en
los ochenta y noventa, que la inclusión social detuvo su dinámico rit-
mo, se ha testificado un amplio crecimiento de la exclusión social (Cenda
1997 y 1998).

La primera evidencia de la exclusión proviene de la pobreza. Ella es
sinónimo de exclusión social. ¿Acaso se puede ser pobre y al mismo
tiempo incluido? Posiblemente el conformismo lleve a resignarse y ad-
mitir que no hay salidas, o conformarse con una inclusión a medias.

Por otro lado, así como los modelos de acumulación, de desarrollo y
los modelos productivos, experimentan etapas de emergencia, de ma-
duración, de dominación o preeminencia, también alcanzan estados de
decadencia. Otro tanto ocurre con las RT. En este caso no hablamos
de modelos, ni de sistemas. Más bien adoptamos la noción de configu-
ración, que supone un perfil dominante, en donde se analizan factores
como lo sindical, lo organizativo de la producción y la gestión, el papel
del Estado, el nivel de lo regulatorio, los procesos de contractual iza-
ción o colectivización, lo tecnológico. Esto determina una configura-
ción determinada de las RT. Lo que da por tanto, que en una misma
sociedad coexistan varias configuraciones de las RT (Pries y Wanoffel,
2002). Entre ellas la habrá con rasgos del primer mundo, por lo bien
establecido y el nivel de las reivindicaciones -en algunas transnacio-
nales, en algunas empresas estatales por ejemplo-, así como habrá
otras que se desenvuelven alrededor de los mínimos legales -en las
Pymes-, y también configuraciones que no alcanzan a sostener esta-
blemente unas relaciones colectivas de trabajo.
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¿QUÉ PASA QUE LAS RT Y SUS MECANISMOS CUBREN
A CADA VEZ MENOS GENTE? -DÉFICIT Y EXCLUSIÓN-

El centro del problema que abordamos está sugerido en esta pregunta.
Nos referimos al muy serio problema de la inclusión y de la exclusíón'
En el subtítulo anterior se orientó a lo primero, ahora vamos a la segunda
y más controversial situación, además el fenómeno de la exclusión es
parte de las principales preocupaciones que viven las sociedades latinoa-
mericanas. Contamos con instituciones en las RT, que no están capturan-
do los fenómenos que vienen ocurriendo en los cambios en los sistemas
productivos. El análisis detenido de estos cambios es importante abordar-
lo; sin embargo, no es el foco de este documento, se recomienda algunas
referencias (ver recomendaciones bibliográficas al final). Pero los cam-
bios en los sistemas productivos, incluso se puede ir más allá e indicar los
cambios en las lógicas productivas, junto con la incapacidad del sosteni-
miento de instituciones o de la manera como se han manejado, ha dado
lugar situaciones que en este documento identificamos como los déficit
en las RT. Así se señala, ya sea porque en un determinado momento se
tenían mejores indicadores, o porque las expectativas planteadas no lle-
garon a satisfacerse. Veamos algunos casos.

l. En primer lugar hay que referir que las instituciones de las RT se
formaron tomando como referente el trabajo en los sectores manu-
factureros y mineros. No es un fenómeno particular ocurrido en la
sociedad venezolana, en general así ha ocurrido en otras latitudes, se
puede afirmar que la modernización conllevó un paradigma que decía,
industrialicémonos que ese es el camino del progreso. Que con proce-
sos de transformación de materias primas provenientes de nuestros cam-
pos y del sector primario en general, agregaríamos más valor al
transformarlas, vía la industrialización. Sea desde una visión marxista o

3 Hay que tener presente que excluidos en un ámbito más allá de las RRIIlIev~ a considerar
a otros segmentos que aquí no se mencionan, tales como pueden ser aquellos Vinculados. con
la satisfacción de necesidades de servicios públicos, los vinculados con las luchas eco lógicas,
luchadores por la liberación sexual, indigenistas, campesinos sin tierra o sin c~édltos y caren!es
de facilidades para producir; los desocupados por exclusión, es decir el conjunto de trabaja-
dores con bajas posibilidades de ingreso en el mercado de trabajo y con tiempos de desocupt
ción considerablemente altos (Novick 200 l :30). Guillermo Perry (2000) precisa la exclusi n
en tres planos: 1.- El no acceso a bienes y servicios básicos; 2.- la dificultad en el a.cce~o.a l~s
mercados de trabajo y protección social; y 3.- relativa al desigual acceso Y eJerCICIO e
derechos humanos, políticos y civiles.
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desde los enfoques de los clásicos de la economía, esta visión fue dorn],
nante." Y por tanto fue en el sector manufacturero en donde más se
estudió el fenómeno trabajo y sus relaciones. En el siglo XX el trabajo
desa.rrollado en,~I ~ector ma~ufacturero es el que ha permitido la mayor
cantidad de análisis Y reflexiones. Los hitos que marcaron saltos en la
evoluc~ón del estudio del trabajo incluyen las categorías del taylorismo y
el fordismo, como formas de organización del trabajo que sirvieron de
apo.yo a la producción de masas, por tanto se convirtieron en referentes
obligados para la creación de instituciones laborales. Pero las econo-
mías han venido evolucionando hacia esquemas en donde el sector
terciario, en donde no se transforma la naturaleza, se convierta
en el mayor asiento de la fuerza de trabajo. Ahí están la mayoría de
las ~mp~esa~ y de los trabajadores. Este es un fenómeno de importan-
tes Imp)¡caclOne~ de las RT, ya que el nacimiento de la preocupación por
ate~der el trabajo, sea desde el lado económico, como desde el lado
social, estuvieron marcados por un trabajo ocurrido en otro escenario
como el descrito, sean las manufacturas o las minas. Pero en el sector
d~ servicios ocurre que quien lo produce lo entrega a quien lo consume
directamente, se da una relación cara a cara. Los servicios no se alma-
c~~an. Por ejemplo, el servicio de administrar lajusticia, exige la rela-
cien cara a cara entre las partes y el juez. El servicio de educación el
de sal.ud, igualmente. Este fenómeno da pie al empoderamiento de 'los
usuarios, o de los compradores de los servicios.

2. Del bipartismo, al tripartismo y al multipartismo. Con lo ex-
pues.to anteriormente, del empoderamiento de los usuarios y/o los con-
suml.dores, empiezan a manifestar intervención en temas y asuntos
propios de los actores de las RT. 5 Por otro lado, las normas constitucio-
nal~s q~e favor~cen la participación, hace que ésta llegue a los estados
decisorios, particularmente de los entes públicos. Quizás la noción de
consumidor se le perciba con un sesgo del ámbito privado, pero la de

4 El Capital, la obra cumbre de Carlos Marx es un análisis pormenorizado de las relaciones de
producción, tomando como referente el trabajo en el sector manufacturero. Es el contenido de
~u primer to~o,. que le llevó ?asi dos décadas de trabajo.
En o,bras publicas emprendidas por empresas estatales o contratistas privados, ocurre cada

vez mas frecuentemente que las comunidades en donde se realizan estas obras se hace presen-
te, y demanda en primer. lugar empleos? en algunos casos exige horarios que sean compatibles
con la Vida de la comunidad. Hemos Visto en construcción de viviendas y en reparaciones de
acueductos.
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usuario, y aún más la de participación, son más universales y encajan
bien en los asuntos públicos. El multipartismo se expresa en la organiza-
ción de las comunidades, usuarios, clientes, y con ello ejercen influen-
cias que afectan la relación de los a.ctores.

3. Otro fenómeno a tener presente en la descripción del déficit en la RT,
es el problema de quienes no tienen empleo. En torno a más o
menos empleo, existe un permanente debate si se trata de promover
unas RT para atender a los que ya tienen empleo, o abrir compuertas
para facilitar la creación de empleos (Bolle, 200 1; Freije, Betancourt,
Márquez, 1995). Es necesario que todo esquema de formulación de plan-
teamientos en las RT, sean nuevos o revisión de los tradicionales, ha de
ubicarse en el debate y profundización de este dilema. Esta inquietud,
sobre la creación de empleos, está emparejada con el tema de la calidad
de los empleos. Se pueden tener al mismo tiempo empleos de calidad
por un lado y por el otro lado empleos precarizados. Es lo que se obser-
va cuando los índices de desempleo bajan, que se pasa de superar el
problema de trabajo y no trabajo, al problema de trabajo de calidad y
trabajo precarizado. .

4. Ya se mencionó el problema de los trabajos precarizados, es de-
cir, aquéllos subpagados, que no alcanza para cubrir la cesta normati-
va o incluso la cesta alimentaria; en algunos casos, incluso por debajo
de los mínimos legales, o sometidos a condiciones de limitada tutela.
También aquellas situaciones en donde no hay garantía ni tutela algu-
na, trabajos al día, las personas cobran por horas o por jornal. Estos
trabajos florecen con mayor profusión que los tradicionales asalaria-
dos que emergieron con la sustitución de importaciones, la conforma-
ción de las empresas básicas y la ampliación del empleo público (Galin,
1990). Desde los ochenta estos trabajos se vienen fomentando desde
los mismos sectores formales, públicos y privados. Los análisis de OIT
en las décadas de los ochenta y noventa -ILO 2001- indican que 8 de
cada 10 empleos que se crean en la región tienen estos rasgos. Con
agudeza las investigadoras Iranzo y Ritcher (2005) identifican el título
su libro "La subcontratacián laboral. Bomba de tiempo contra la
paz social" la continuada subcontratación que caracteriza hoya la
organización del trabajo. Porque estos procesos de externalización, en
su gran mayoría, los motiva la necesidad de bajar costos, y una conse-
cuencia de ello es cambiar unos empleos por otros. Ocurre que se
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eliminan empleos en los sectores '
d mejor remunerados

empresas e menor músculo productivo f' ' ' y se pasan a
lar íos son menores, así como otras co d!" InanClero, en, donde los sa-
no cambia el número de em le n IClone:, de trabajo. A lo mejor
Ritcher y Pérez (2002) en p ?S, lo ~ue ~ambla es su calidad, Roche

su InvestIgacIón d 'ponde a este segmento en dond I ~mostraron que corres,
acude a la justicia laboral o e sue e OCUrrIr que la población no
canzar un mínimo de estabi,fd;due su status laboral no les permite al-
laboral, abogados no se sienten 'i~t~~r~~ed'os operadores de lajusticia
dos, Aunque estos montos no b t P a, os por los montos reclama,

, , o s ante o modesto í ti ,portanc¡» para la perspectiva del I ,SI renen una rm.
Intermitencia de sus relacl'ones r,ec amante o afectado, dada la
" d con os empleadosron e su precariedad Al' ,res, esto es expre-

hacia los procuradore~ _abomeJdorestos t,rabaJadores miran entonces
, oga os gratultos- qu hestan sobrecargados de expedie t ' , e en mHC os casos

n es y sItuacIOnes por atender,
~, Un hecho evidente en los funcion . ,
tIV~~ es el mayor sometimiento o amlen~o~ ,de los s~stemas produc-
zacron o globalización derivad d I e~poslclOn a ~a IOternacionali_
de los noventa. Com~ se sab~s e: ~ apert~ra ocurnda desde principios
catapultado con los avances tec lé ~ fenomeno que también se ha
, , no OgICOSque po I la d InICaClOnes y la electrónica h h h ' "r a via e as cornu-

negocios en el orbe (Pérez' 2~~3)ecElo m~s facIl la expansión de los
a:mérica, tanto en sus ámbitos " ~o el? productIvo en Latino-
alterado en algunos casos o d naclO~a es e Internacionales, ha sido
globalizadoras que predominan :~a!~~ o ~n otr~s, pO,r las corrientes
las economías (Dombois R P' uncIOnamle'lto Internacional de
globalización ha traído c~ ',Y rres, L., 1998), De tal manera que la
productivo de muchos sec~~lgo ~onsecuencias dir~ctas en el aparato
mínimos de competitividad r~~s, ~~ cual~s no pudieron alcanzar los
competir, Los procesos de ape ~en a p~~ as nuevas condiciones para
región, incluyendo Venezuela ;nura s;, ,Ieron en mu~h,os países de la
posicionamiento del capital" t con, ICIOnesque facIlItaron un mejor
gos de procesos de desind~ er?a:IOn~~, Por tanto hemos sido testi-
(CEPAL, 200 1; Rivero l 999) s~~lahzacl,on co~ desnacionalización
nos, y mucho de lo q da d sector Industnal se ha venido a me-

ue que a e él ha d 'manos extranjeras De ' d pasa o total o parcialmente a
cuenta ahora Con u~a ptqtl"que esde el punto de vista de las RT, se
se tenía anteriorment an I a en el sector industrial menor que la que

e, y como se sabe éstos han sido de los mejores
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empleos asalariados en el aparato productivo, con notables tasas de
sindicalización cobertura de relaciones colectivas de trabajo."

6. Vinculado igualmente con la globalización o internacionalización se
vienen estableciendo acuerdos y compromisos a nivel bilatera'l y
multilateral, que determinan por supuesto nuevos espacios contextua-
les para las RT. Si bien el fenómeno no empezó recientemente, ya que
Venezuela por ejemplo forma parte de la Comunidad Andina desde 1970
para entonces el Pacto Andino; y en su marco se adquirieron compro-
misos en el orden laboral.' Aunque vale mencionar, que acuerdos apro-
bados hace más de 30 años sobre migraciones y seguridad social nunca
entraron en funcionamiento." Ahora con la incorporación a Mercosur
(actualmente en la etapa de comienzo del proceso de ingreso), se plan-
tea a los actores laborales directos e indirectos, informarse de un nuevo
contexto que jugará e influirá en alguna medida en las RT nacionales, es
un desafío para todos, porque además las economías de Brasil y Argen-
tina en muchos rubros son más competitivas que la nuestra."

7, Con los numerales expuestos hasta ahora, obviamente se deduce que
las condiciones para el desarrollo y funcionamiento para las orga-
nizaciones sindicales han venido siendo cada vez más adversas.
Entendidas éstas en el modelo que se creó y fortaleció en el marco de
los esquemas sustitutivos y de desarrollo del capitalismo de estado, por-
que naturalmente con las políticas neo liberales promovidas el sindicalis-
mo se desenvuelve en un contexto adverso, Resultado de ello, la baja de
la tasa de sindicalización y por consiguiente el florecimiento de la indivi-
dualización en las RT. Con la tasa de sindicalización se advierte que ella
no es absoluta, Podemos encontrar casos de altas tasas de sindical iza-
ción con menor impacto que otros de menores tasas, Es lo que puede

6 Entre 1995 y el 2002 la población trabajadora del sector manufacturero paso de 469.372 a
320.194, según información de la antigua OCEI yel actual /NE,
7 Para la presente fecha el gobierno venezolano ha manifestado recientemente -abril 2006-
formalmente su deseo de separación de la CAN, según sus reglamentos toma cinco años para
una definitiva separación.
8 En el mismo orden de ideas, de una subordinación de lo laboral, existe el Tribunal Andino de
Justicia, "que se ha construido bajo una lógica exclusivamente comercial pensado para solu-
cionar básicamente litigios del comercio internacional, sin embargo deberíamos avanzar tam-
bién en diseñar un Tribunal con competencias también en el área social para garantizar los
derechos de los ciudadanos andinos". (Sánchez, José Marcos, 2004)
• La competitividad de Venezuela se observa en petróleo, hierro, acero y aluminio (Alonso,
2005: 4), agregamos, por la tenencia de reservas, tradición productiva y abundante energía.
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apr.ecia.r?e, así co~o la .diferencia que resulta del caso cuando la sindi
ca.IIzacIOn es obligatoria, y cuando por el contrario es voluntaria. L~
primera produce naturalmente altas tasas, pero sometida a un rna
control, lo que puede convertir la movilización suj eta a imposicion

Yor

E . d b . esxisten otros casos, e ajas tasas y alta capacidad de movilizació .
de coordinación con otros sectores, por ejemplo las recientes movir

n
y. F' IZa-

c~on~s en rancIa,. en contra de la ley del primer empleo, por parte de
sindicatos y .organtzaci~nes de .estudiantes, concluyeron en haber obli_
gado al gobierno frances a retirar el proyecto de ley en cuestión. E
este caso se trata de un país que tiene una tasa de sindicalización de
apen.a~ un. ,8%. Así que se requiere combinar para el análisis tasas ~
~ovllIz~cl~n. Pero en el fondo del problema central que ocupa el análi-
S.IS,el déficit de cobertura de las RT, una sindicalización baja o inmovi-
lizada y controlada, da pie para el atropello y sólo deja campo para la
contratación individual.

8. El punt? a~terior lleva inexorablemente a una consecuencia genera-
dora de déficit en las RT, como es la baja de la contratación colecti-
va .. ~ay que destacar que se trata de una institución que fue asimilada
positrvamente por los actores laborales. Su funcionamiento permite que
I~s partes crean sus propias reglas de juego, acorde con las caracterís-
ticas de cada escenario. Si es cierto que en el país no se llenó el déficit
de las negociaciones ramales, que tienen un mayor sentido, sin hacer
~esaparecer las negocia.ciones a nivel de empresa, para los ajustes par-
ticulares, El mayor sentido refiere a que existen fenómenos incluso que
s?n ?,e natu~aleza macro laboral, y que por tanto demandan una nego-
c~aclOn nac,lOnal. glob~~, como es el caso de los salarios mínimos y los
ajustes segun la inflación, luego se tiene los fenómenos sectoriales, que
ha.n ~e ~Iev~r a negociaciones que toman en consideración los aspectos
reivindicativos para la fuerza de trabajo del sector, pero al lado de los
elementos que juegan un papel importante en el funcionamiento de di-
cho sector, c~m.o políticas públicas, importaciones, exportaciones, desa-
rrollo tecnol~glco, fenómenos que no han de ser ajenos a la relación de
los actores directos. En nuestra tradición estos fenómenos han estado
vedados a las organizaciones de los trabajadores.

9. La tutela de las regulaciones laborales y de seguridad social,
la gar~ntía de su vigencia y aplicación. La existencia de leyes, no
garantiza la aplicación. Se conoce que las empresas mientras más pe-
queñas y déb.iles están más expuestas a situaciones de incumplimiento
de la normativa. Consecuente con lo anterior, el capital ha venido lle-
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vando las relaciones de trabajo al campo de ~a m~rcantilización: Lo la-
boral se tiende a desdibujar para darle apar rencra de un negocio mer-
cantil entre una empresa y otra "empresa", que. es. un trabajador o .un
grupO de trabajadores. Es un campo de contradIccIOnes, ya que quien
presta sus servicios, se ve compelido ~ ~~eptar este ~tatus, pero t~rde o
temprano apelará a reclamar su condición de tr~?aja?~r subordma?,o.
Es una fuente potencial de litigios. A la mercanttllzacIOn de, la relaclo~
laboral intenta responder la política pública laboral, por la via de agudi-
zar la ~igilancia en los asuntos de orden público, además nuevo.s ele-
mentos son ubicados bajo esta categoría tuteladora. Los convent.os de
OIT que conforman las normas o derechos fundamentales, de, obligato-
ria adopción por los países miembros, entran en esta categorra.

10. En cuanto a los mecanismos de la Seguridad Social, ya se con.oc~n las
experiencias que tuvieron su origen en el férreo pe.ríodo a~torItarIo de
Chile de los setenta y ochenta, de privatizar la seguridad SOCIal y rom~er
principios, que han llevado a ~lantear si efecti~amente se tr.ata de un. SIS-
tema de seguridad social lo existente en ~ste pa~s, como ha sIdo. la tesis de
la Organización Internacional del Trabajo. Su Impact? se ha divulgado y
extendido, aunque sin que se haya llegado a reproducirse textualment~ el
esquema. Las experiencias impfementadas post~r,lOrm.ent~ en los pals~s
de la región, han acogido elementos de la dimensión prIvat~zada, pero sin
eliminar las responsabilidades estatales. Interesante ha SIdo el p,roceso
ocurrido en Uruguay, en donde la temática dio luga.r a ~n r~,ferendum,
donde los ciudadanos se inclinaron en contra de la prrvatrzacion (Murro,
2003). En todo caso, las RT se desenvuelven en la. casi tot~lidad de los
países de la región, con nuevos esquemas de seguridad SOCIal, en donde
elementos privatizados, en mayor o menor grad.o, for~an parte de la ofer-
ta a los trabajadores para responder a las contmgenclas.

4. ¿CÓMO ENCARAR LOS DÉFICITS DE LAS RT: PDOERLLOASS
POLÍTICAS PÚBLICAS Y POR EL PAPEL
ACTORES LABORALES?

Se admite que los déficits en las RT demandan acciones, por u.~ lado vía
políticas públicas -la acción estatal- y por otro lado, la accion de los
propios actores, es decir, de las e.mpresas Y los. trabajadores, Y ahora
según se ha destacado, las comuntdades y usuarros.

Convencionalmente los escenarios de acción reivindicativa, se cen~ran
. ducti P l spacios productiVOSpara las RT en los espacios pro ucttvos. ero os e
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for~aliz~dos, que son los q~e ofrecen las mejores condiciones para el
mejoramiento y avances sociales, no se extendieron a toda la sociedad
cierto que en ellos funcionan generalmente todas las instituciones de las
RT. Pero aquellos sectores y actividades en donde no se extendieron
sus instituciones, éstas no le dicen mucho. Por ejemplo la misma justicia
laboral es demandada o utilizada por un sector de la sociedad no se
quier~ decir 9ue sean privilegiados, pero los que no la utilizan, o se les
hac,e inaccesible, a su vez igualmente pertenecen a los segmentos que
estan fuera de la cobertura de las RT. Otro ejemplo, la cada vez menor
población cubierta por las negociaciones colectivas.

Pero ha~ otro enfoque que nos plantea el hecho de que los espacios
productivos no son los únicos en donde han de buscarse las soluciones
qu~ dema.ndan los trabajadores en sentido general, para conseguir una
mejor ca~l,dad d~ ~ida, ~ino también los espacios de vida y los espacios
d~ la ~c~lOn.política. Cierto que en los espacios productivos es el espa-
CIOpnv!leglado p~r~ la acción del movimiento sindical, y a su vez éste
P?r la vra del movimiento de los trabajadores se hace sentir en los espa-
CIOSde la acción política. lO

En I?s espaci~s de vida, de comunidad, de consumo, de reproducción,
se vienen acclona.ndo pro~esos de organización y reivindicación, que
como se ha mencionado tienen repercusiones en las RT. Dos grandes
enf?ques nos ayud~n a I~ comprensión de estos procesos. Uno, el que
deriva de. !a p~eemmencla del sector servicios, que se caracteriza por
u?a relación directa con el consumidor, en donde el oferente del servi-
CI? busca la fidelidad o el control de éste. A su vez el consumidor o
cliente, descubre la potencialidad que tiene su papel para el productor. 11

~e otr? I~do, desde la esfera política, y particularmente para los servi-
CIOSpúblicos, se. foment.a la organización de los usuarios, que frecuen-
temente se relacionan directamente con la organización en el nivel de

1
10
La categoría movimiento de los trabajadores engloba la categoría sindicatos. Siendo éstos

a~ ?rg~nl~aclOnes formalizadas en los sistemas laborales para la acción de defensa y
r~lvlndlcatlva de los trabajadores. Por otro lado la categoría movimiento de los trabajadores
(tJLeneun alcance en sus propósitos que trascienden los espacios concretos de lo productivo
ucena 2004: 187-88' Martín 2002'11)

IIU' , ..

b n ~aso Interesante en este sentido ha sido la organización de los usuarios de los créditos
ancanos de la llamada" t b ló " . luí 1 .
E di cuo a a n, que InCuia e cobro de Intereses sobre intereses.mpren ieron una lucha I . " didefens '. di . que es pe.rmJtIO recuperar mero, y crear ).IOaorganización de

a y reivm icación de los usuarios bancarios.

I
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comunidades. Sobre este particular resulta interesante lo planteado por
Cariola y Lacabana (2005):

Las nuevas formas de participación popular impulsadas desde
las políticas públicas, se convierten en componentes principa-
les de la estrategia de desarrollo social, tienen un rasgo princi-
pal referido al anclaje en el territorio, en los espacios de
vida de la gente, donde hay una expresión definida de las
necesidades compartidas por las comunidades. En el marco de
las políticas públicas se produce, el surgimiento de organiza-
ciones y redes solidarias que impulsan la participación y la
movilización de comunidades localizadas e identificadas terri-
torialmente para dar respuesta a las necesidades colectivas y
mejorar la calidad de vida, a la vez que se constituyen en espa-
cios para construir y ejercer una ciudadanía responsable, su-
perar el asistencialismo.

Por las dos vertientes se producen acciones que generan impactos en
las empresas, pero también en sus RT, 10 que determina que en algunos
casos los mismos acuerdos colectivos de los actores directos, han de
tomar en cuenta las demandas de estos nuevos actores. Ejemplifique-
mos, con las cláusulas de enganche de trabajadores en algunas conven-
ciones colectivas que han tenido que ceder espacios a las comunidades.'!

Estos procesos que conducen al multipartismo, y que brindan oportuni-
dades a sectores desde el lado de los usuarios y las comunidades, donde
se ubican tanto trabajadores como no trabajadores, u otros precariza-
dos, o desempleados, es decir, muchos que no acceden a tutelas o los
procesos de cobertura de los mecanismos de las RT. Estos últimos al-
bergan la esperanza de acceder a los empleos tutelados y cubiertos por
las RT. Al no poder acceder, corren la tentación de caer en la desespe-
ranza e incluso en el resentimiento. Son, incluso, presa disponible para
el discurso antisindical. Discurso que ya viene desde tiempos pretéritos,
estimulado por adversarios naturales del movimiento sindical. El anti-
sindicalismo está vivo y activo. Conviene observar que las reformas
laborales pro trabajadores en los planos constitucionales y legales, no

12 La famosa cláusula 69 -sobre enganche de trabajadores por vía sindical- del contrato
colectivo petrolero desde el año 2000, h~bía sucumbid? ante la presión de las comunidades.
y se replanteó su funcionamiento. Lo mismo ha o~urndo 7n las cláusulas equivalentes del
contrato colectivo de la rama de la construcción a nivel nacional,
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siempre fortalecen al movimiento sindical. M. Anner (2006) ha llamado
la atención cómo en la región latinoamericana, a pesar de varias refo-,
mas pro trabajadores emprendidas en los últimos años, no ha dejado de
declinar la sindicalización."

La relación en la configuración de las RT de una justicia laboral y un
movimiento de los trabajadores vigoroso, organizado, autónomo, ético,
así como igual cabe señalar de las empresas, se convierten en pilares
necesarios para contrarrestar los déficit mencionados en este documento.

El surgimiento de organizaciones que adoptan formas de asociaciones
civiles, asociaciones voluntarias, misiones, cooperativas u otras que re-
cogen la necesidad de unirse para encarar problemas comunes," viene
multiplicándose al lado de los tradicionales sindicatos. Esto plantea si
estas modalidades alcanzaran algún grado de estabilidad organizacio-
nal. Todo parece relacionado con la estabilidad que alcancen las nuevas
formas organizacionales productivas. Se observan planteamientos que
apuntan a justificar la organización, no necesariamente a partir de la
condición de asalariados, sino más bien de la condición de trabajador, lo
que obviamente es más amplia, y responde al problema de la erosión de
la relación salarial. Como nos lo plantea Dombois y Pries (1998:82):

Posibilidades de un nuevo modelo incluyente de las RI, que no
se oriente en primera instancia en la relación salarial tradicio-
nal, sino en principios de 'derechos ciudadanos económicos y
sociales negociados colectivamente, y válidos para todos los
individuos económicamente activos. En la medida que esto
sucede, el cambio de las RI podría dar un aporte importante a
la democratización política y social de América Latina.

Il E! autor invita ~mirar más allá de las reformas, y prestarle atención al sistema laboral en su
conjunto, lo que Incluye los actores, mecanismos y prácticas.
14 Por ~jemplo Las mesas técnicas de agua ...propósitos ... obtener, vigilar, mejorar. Las
comunidades demandan un servicio, pero además ayudan a construirlo a ser parte de él.v
Cogestionar .el financiamiento de los proyectos ... regulariza el pago del agua. El encuentro de
saberes técnicos y populares. "Una política de servicios, donde la comunidad tiene un papel
protagónico y la articulación con los actores institucionales facilita la definición del proyecto,
su pu.esta en marcha, y el funcionamiento del servicio ... " se abre espacio para "la visión del
trabajo comunitario". (Cariola-Lacabana 2005). En este orden de ideas, existen también las
mesas de energía, los comités de salud.
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